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AUNQUE me muera mañana,
'\:l¡.¡¡~:h€,~e(JOl'fIid&>1N1na·,~idtíl'",o, " ,~·,'i." ,¡, ." _'Ij ,__.,_U •.'-'.'.'-',>

-, durante esta noche larga.
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EDITADO por Ramón Cadella-
n01, Metía. Gotor. Eleaur Huer·
ta, Emlliano Moreno. Jos' Ra-
meres' B.lit y EnrIque Soriano •

ALMA EN ~XODO
(La vi un momento asoma.'
en las lorres del olvido.
Quise y no pudo gritar.

MACHADO)

Me salí por los caminos,
abandonando mi casa,
mi casa, sola en el campo,
en el campo abandonada.

, El viento, con voz de enigma,
me perola y me guiaba.
La luna, por entre nubes,
iba próxima y lejana.

La noche abría a mi paso
sus estrellas dilatadas
de frio y sueño, pupilas ,
ya muertas y aun no cerradas.

,

I Tal vez l1eguéhasta la cruz
que abre sus brazos fantasmas
en /a dispersi6n de rutas
de los llanos y las ánimas,

P~e.s al.miféj.rm~ a~espejo' .. _.
aun noto el girar de un aspa
de sombra, que seme.slete, 'o'" ;'<,', «",' ,o,
dejando mi boca amarga!

ELEAZAR HUERTA.

o
Ú LTIMA voz

. A Maruja Falen..

CUENTA, dime de la mar,
de un lejano que no he visto.
De este aire que Va besando
/a estels de los caminos.

Dime qué quieren los árboles
y los álamos del rfo, -
con la esperanza en la prora
de los soles que han partido.

¡Qué quiere el tiempo sagaz
sobre el tronco carcomido
del almendro que me mira
con sus pudores esquivosl

¡Qué quieres, amada mla,
li~ de estos campos que han herido
·.lWil'ú.w"1aS'fjrujulasdelos vientos 'i y las flechas deIolvidol
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IQué quieres, amada, di
qué quieres, amor mlo/ •.•

Pálido el atardecer,
por las piedras del camino
fingla pájaros mudos
como extáticos suspiros.

Cerro la noche, y el tiempo
l"aba1g6sobre los rlos.

EMILlANO MORENO.
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NUESTRA cala: 1<t':!~::L':. -,
Precio de la s u s c r t r-rié r

_.~ ... -'o--''''

mensual --
S e la del Mar

Por Enrique $orl"no -
1 ALLfVlvfANfelices todos los hijos del Mar.
y era porque el Mar fué verde télamojde

sirenas y atlantes para que le diesen hijos:
hijos puros de músculos de roca, de mirar de
p'rO()~de"s'angre ·vivá'-:V·saVnC"sala'(Jal e híjas
de cabellos dealgas, de pálida frente de mar-
fil y de níeblácomo el alba marina, de mirar
glauco; y en toda la cara el brillo sagrado de
la luz sobre el Mar.
y llamábanle a su pueblo Sela del Mar. Y

era el pueblo como un alfanje de oro al pie
de los montes. Caían las laderas duras, ver-
tiginosas, sobre los verdes tejadillos, ansío-
sas de sal y de viento; y cortaban con su filo
de piedra la media luna rubia que s e prolon-
gaba, a la izquierda de las casas aplanadas,
hasta quedar cuajada por, el' último rom-
, peolas, feliz ya, con abrazos de agua.

y aquel mar era siempre bueno porque sus
hijos 10 fueron: porque guardaron pura la
savia de sus venas y tuvieron el corazón
raigado en el lomo de encaje de las olas; y

, las mujeres no conocieron a varones de üe-
. rra; ni los hombres besaron labios en sazón
artificial. Y así todos eran de corazón verde
y transparente. Y no les pudo ganar la se-
quedad desconocida.
. y la vida era-ouna inmensa rosa azul de
paz deshojada en la playa.

~;",~'Ylhdbta'animá1es, pero los sagrados del
Mar: ágiles albatros, gaviotas que diluían su
blanco plumaje en los hombros de leche de
las hijas de Sela, patos salvajes, medusas de
gelatina y cristal ..• y el único animal de tie-
rra fué el buey, porque era tan vte¡o como la
noche en que quiso hijos el Mar, y porque
era dócil y, mansamente, traía del alba los
quelonios de "las barcas-e-fecundos de peces
sus vientres de brea-o

y el Tiempo olvidó el nombre de Sela del
Mar y.no aparecía ésta en su reloj de eluda-
des. Y el Mar era el Tiempo para la vida de
los hombres: que una noche se los llevaba
con un largo brazo de agua.
y no conociéronse viejos: que sólo los

bueyes lo eran; y también se paró su edad y
no se ahondaron más los surcos pardos de
sus arrugas de cordobán milenario.
Tenían todos el tiempo parado en los ojos;

y no se empañaron de niebla las pupilas ver-
des de Ellas; y traspasó la niebla el viento
buido en los ojos de cantil.2 TODOSTENIANsu FE en el Mar. Todos un-

gidos estaban' por la ingenuidad blanca
quelos separaba-del interior. Todos menos
uno que no Iué fiel y quiso ver las ciudades
populosas que había tras las montañas. Y
llegése a escuchar las sirenas de los puertos
impuros y embravecióse el Mar. Que -él no
quería les proas de acero, sino los blandos
buches de las barcazas; ni las boyas eléc-
tricas, sino las estrellas constantes; ni el sar-
gaza putrefacto de los puertos, sino las aguas
alegres en su verde transparencia limpia; ni
el ropaje de las pescadoras de otros meridia-
nos, sino las hijas desnudas propicias al beso
salado.
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